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Pre s e nt a c i ó n

Lorena Pérez Hernández

Acorde a los vientos revolucionarios que soplaban fuertemente en Méxi-
co, el grupo gobernante puso a disposición de José Vasconcelos todos 
los recursos humanos, materiales y financieros disponibles para realizar un 

proyecto educativo modernizador y civilizatorio que Vasconcelos concibió como 
un acto de justicia social, siendo uno de los principios fundamentales de la Revo-
lución mexicana.1 La educación impartida por el Estado debía tener el carácter de 
gratuita, igualitaria, popular y democrática.2

La cruzada educativa y cultural vasconcelista fue posible gracias al interés del 
presidente Álvaro Obregón y a la red de universitarios, educadores, artistas, es-
critores e intelectuales que Vasconcelos articuló y desplegó por todo el país. Tres 
generaciones de mujeres y hombres participaron en su implementación: ateneís-
tas, quinceañeros y contemporáneos.3 A dicha nómina de notables, se sumaron 
los nombres de las mexicanas Fanny Anitúa, Palma y Luz Guillén y de la chilena 
Gabriela Mistral.4

El interés indagatorio que despierta Gabriela Mistral ha traído a investigado- 
res a consultar su expediente en el Archivo Manuel Gómez Morin que, sus escasas 
17 fojas, permite aproximarse a uno de los momentos claroscuros de la estancia 

1  José Vasconcelos Calderón (1882-1959) fue rector de la entonces Universidad Nacional de 
México del 9 de junio de 1920 al 12 de octubre de 1921, cargo que dejó para ser el primer 
titular y fundador de la Secretaría de Educación Pública. Rectores UNAM, UNAM. Fecha de con-
sulta: 24/01/2023. Disponible en: https://www.unam.mx/acerca-de-la-unam/unam-en-el-tiempo/
lista-cronologica-de-rectores/rectores-1910-1929

2  Lorena Pérez Hernández, La Secretaría de Educación Pública (1921-2021). A un siglo del 
apostolado cultural de José Vasconcelos, México, Fundación Rafael Preciado Hernández, A.C., No-
viembre de 2021, (Documento de Trabajo, 894). Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: 
http://frph.org.mx/bdigital/verpdf.php?cve=DOCTRA-894

3  Para mayor información véase: Enrique Krauze, “las cuatro estaciones de la cultura mexicana”, 
en Vuelta, núm. 60, noviembre de 1981, pp. 27-42 y Luis González y González, La ronda de las ge-
neraciones: los protagonistas de la Reforma y la Revolución Mexicana, México, Consejo Nacional 
de Fomento Educativo, 1981.

4  Carla Ulloa Inostroza, La construcción de una intelectual: Gabriela Mistral en el campo cul-
tural mexicano 1922-1924, Tesis de Doctorado en Estudios Latinoamericanos, México, UNAM: 
Facultad de Filosofía y Letras, 2019, p. 102. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: 
http://132.248.9.195/ptd2018/noviembre/0783462/0783462.pdf

https://www.unam.mx/acerca-de-la-unam/unam-en-el-tiempo/lista-cronologica-de-rectores/rectores-1910-1929
https://www.unam.mx/acerca-de-la-unam/unam-en-el-tiempo/lista-cronologica-de-rectores/rectores-1910-1929
http://frph.org.mx/bdigital/verpdf.php?cve=DOCTRA-894
http://132.248.9.195/ptd2018/noviembre/0783462/0783462.pdf
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de la poeta chilena en México, entre 1922 y 1924. A un año de su experiencia 
en la cruzada vasconcelista tuvo noticias de la campaña difamatoria orquestada  
en su contra en tierras mexicanas. Ante el desconcierto, escribió una carta colec-
tiva dirigida algunos amigos mexicanos: Genaro Estada, Manuel Gómez Morin, 
Pedro de Alba y Carlos Pellicer para hacer su defensa de puño y letra.5 Un par de 
cartas intercambiadas entre Gabriela y Manuel articulan una conversación entre 
el sentir de cada uno sobre la campaña, sobre la partida de Vasconcelos, so- 
bre el acontecer en México y Chile y lo que ocurría en ese momento en sus vidas.6

La nómina del archivo Manuel Gómez Morin es de aproximadamente siete mil 
nombres, entre los que se encuentran algunos de los personajes que acompaña-
ron a Vasconcelos en su cruzada educativa y cultural y que fraternizaron con la 
poeta chilena, como Enrique González Martínez, Palma Guillén, Genaro Estrada, 
Carlos Pellicer, Pedro de Alba y, por supuesto, José Vasconcelos.

Las mujeres han librado batallas desde distintos campos sociales para visibili-
zarse no sólo en el presente, sino también en el pasado, con este talante el Centro 
Cultural Manuel Gómez Morin rescata de su acervo, las voces de mujeres con el 
propósito de destacar la presencia femenina como un acto de reconocimiento  
al talento, al compromiso y a su contribución a México y a la humanidad.

El Boletín Las hojas del árbol tiene como propósito abordar temas inéditos 
relacionados con el acervo que integra el patrimonio cultural de Manuel Gómez  
Morin y que forma parte de la memoria histórica de México. En mi defensa:  
claroscuros de la estancia de Gabriela Mistral en México de María Estela  
Báez-Villaseñor Moreno, inaugura un nuevo periodo en nuestra vida institucional 
en el ITAM, y también da inicio a la segunda época del Boletín del Centro Cultural 
Manuel Gómez Morin.

Ciudad de México, enero 2023

5  Carta de Gabriela Mistral a los Señores don Jenaro Estrada, Don Manuel Gómez Morín, don 
Pedro de Alba i don Carlos Pellicer, La Serena, Chile, 4 de octubre de 1925, 5fs. Archivo Manuel 
Gómez Morín (en lo sucesivo AMGM); Fondo Manuel Gómez Morin (en lo sucesivo FMGM); Sec-
ción: Personal; Subsección: Correspondencia Particular; Serie: Gabriela Mistral. 

6  Carta de Gabriela Mistral a Manuel Gómez Morín, [Chile, 1925], 3fs. y Carta de Manuel 
Gómez Morin a Gabriela Mistral, Distrito Federal, México, 24 de junio de 1925, 4fs. AMGM; FMGM; 
Sección: Personal; Subsección: Correspondencia Particular; Serie: Gabriela Mistral.
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E n  m i  d e fe n s a : 
c l a ro s c u ro s  d e  l a  e s t a n c i a  d e  

G a b ri e l a  M i s t ra l  e n  M éx i co 
( 1 9 2 2 - 1 9 2 4 )

María Estela Báez Villaseñor*

Está bueno que ellos hagan una caricatura mía para los 
que no me conocen; está bueno que me manchen en 
la mente de aquellos a quienes yo estimo…

Gabriela Mistral, 1925.1

El paso de Gabriela Mistral por México dejó una huella imborrable. Sus dotes 
organizadores, experiencia y su devoción por la enseñanza complementa-
ron de manera admirable el proyecto educativo encabezado por José Vas-

concelos. Sin embargo, su presencia no dejó de ser cuestionada y atacada por 
distintos sectores de la sociedad mexicana. El objetivo de este Boletín es cono-
cer la contribución de Gabriela Mistral a la propuesta vasconcelista, los embates 
políticos que vivió durante su estancia en México y después que abandonó el 
país; así como la respuesta que dio de su puño y letra a la campaña desatada en 
su contra, a pesar de su indudable aportación a la cruzada educativa y cultural. 
La chilena tuvo noticias de esta campaña por algunos de sus allegados y ante 
la imposibilidad de defenderse de una manera pública, encontró consuelo en 
confiar su tristeza e indignación a aquellos que le habían brindado su amistad 
y cariño durante su permanencia en México, entre ellos estaba Manuel Gómez 
Morin. Después de que Vasconcelos dejara México por la “hostilidad oficial”,2 la 
chilena encontró en Gómez Morin no sólo un interlocutor, sino en quien confiar 

*  Doctora en Historia por la Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa. Es Profesora-In-
vestigadora en el Departamento de Filosofía en dicha Universidad. Especialista en América del 
Norte. Ha impartido cursos de Historia de América del Norte, Estados Unidos y Canadá en diver-
sas instituciones de educación superior a nivel licenciatura y posgrado.

1  Carta de Gabriela Mistral a los Señores don Jenaro Estrada, don Manuel Gómez Morin,  
don Pedro de Alba i don Carlos Pellicer, La Serena, Chile, 4 de octubre de 1925, 5fs. Archivo Ma-
nuel Gómez Morín (en lo sucesivo AMGM); Fondo Manuel Gómez Morin (en lo sucesivo FMGM); 
Sección: Personal; Subsección: Correspondencia Particular; Serie: Gabriela Mistral. En las citas tex-
tuales de la correspondencia de Gabriel Mistral se conserva la ortografía original. 

2  Carta de Manuel Gómez Morin a Gabriela Mistral, Distrito Federal, México, 24 de junio  
de 1925, 4fs. AMGM; FMGM; Sección: Personal; Subsección: Correspondencia Particular; Serie:  
Gabriela Mistral.
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sus más íntimos pensamientos, la correspondencia intercambiada, alivió, en alguna 
medida, la desazón que la acompañó por largos años, convirtiendo su vida en un 
juego de luces y sombras, ya que coexistían permanentemente una exitosa vida 
intelectual con la desdicha de la incomprensión en los diversos escenarios en los 
que se desenvolvió. Estas páginas recuperan el desánimo de la escritora ante la 
insensibilidad y ataques de las que fue objeto en el espacio público.

Entre el magisterio y la literatura

Gabriela Mistral fue bautizada con el nombre de Lucila de María Godoy Alcayaga, 
nacida en el poblado de Vicuña del chileno Valle del Elqui, el 7 de abril de 1889. 
A escasos quince años se inició como escuelera en la localidad de Compañía Baja, 
al norte de La Serena. Entre 1908 y 1909, se desempeñaba como maestra en las 
escuelas rurales de La Cantera y de Cerrillos, en el Departamento de Ovalle. En 
1910, presentó los “Exámenes de Competencias de preceptores y preceptoras 
en la Escuela Normal de Santiago. Sólo tales exámenes ofrecían una ‘propiedad’ 
del cargo, pero no concedían títulos. Y si los conferían, eran de una categoría muy 
inferior, pues se trataba de alguien que sólo tenía experiencia en la práctica de la 
educación rural”.3 Una vez aprobados los exámenes, Mistral inició su carrera do-
cente en diferentes planteles de varios poblados chilenos: Barrancas (1910), Trai-
guén y Antofagasta (1911), Los Andes y Punta de Arenas (1918), Temuco (1920) y 
Santiago (1921). Además de tener cargos como inspectora también fungió como 
directora en varios liceos. Hacia 1918, Mistral ya contaba con una sólida reputa-
ción que atrajo la atención del ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública Pe-
dro Aguirre Cerda que con la aprobación del presidente Juan Luis Santafuentes, 
la nombró directora del Liceo de Punta Arenas. Durante su estancia en este plantel 
trabajó sin descanso en mejorar las condiciones de sus alumnas y en fomentar su 
acceso a las letras. Además de escribir una serie de poemas que fueron la base de 
su libro Desolación, publicado en 1922.

La chilena Mistral se consagró como poeta, su obra la publicó primero en  
diferentes medios impresos de su país como El Mercurio, El Coquimbo, La Tri- 
buna, La Reforma, La Voz de Elqui, La Constitución y la revista La Idea de La  
Serena. En 1913, Rubén Darío, director de la revista Elegancias de París, le pu-
blicó el poema “El ángel guardián” y el cuento, “La defensa de la belleza”, siendo 
sus primeras publicaciones en el extranjero. Al año siguiente, obtuvo la máxima 
mención en los Juegos Florales de Santiago con “Los Sonetos de la Muerte”. En 

3  Alfredo Antonio Gorrochotegui Martell, “El educador en Gabriela Mistral. Una aproximación 
a su vida e ideas como maestra (1903-1922)”, en Revista de la Escuela de Ciencias de la Educación, 
Año 17, Vol. 1, núm. 16, ene-jun de 2021, pp. 41-42. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible 
en: https://revistacseducacion.unr.edu.ar/index.php/educacion/article/view/584/404

https://revistacseducacion.unr.edu.ar/index.php/educacion/article/view/584/404
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1917, colaboró con poemas y cuentos en los libros de lectura escolar de Manuel 
Guzmán Maturana.

Las andanzas docentes de Gabriela Mistral por diferentes lugares de Chile le 
permitieron conocer las condiciones de sus pobladores, experiencia que la sensi-
bilizó particularmente en la enseñanza rural y femenina. Este 
aprendizaje sería volcado en su recorrido por el territorio 
mexicano, tras la invitación de José Vasconcelos, primer se-
cretario de la Secretaria de Educación Pública (SEP), creada 
el 3 de octubre de 1921, y el despliegue de un proyecto 
educativo y cultural de gran envergadura concebido hasta 
ese momento en América Latina.4

Gabriela Mistral  
y el proyecto de José Vasconcelos

Durante los años docentes de Gabriela Mistral, una ola re-
formista educativa inundó los países latinoamericanos. Los 
postulados de pedagogos como Friedrich Fröebel, Johann 
Friedrich Herbart, Johann Heinrich (Enrique) Pestalozzi fue-
ron discutidos, analizados y cuestionados. En algunos casos, 
parte de sus propuestas fueron adaptadas a los objetivos 
específicos de las reformas educativas de cada país, lo que 
no siempre se tradujo en algo benéfico. De hecho, Mistral 
mostró poco entusiasmo por la influencia alemana porque 
era un “sistema educacional […] hecho de rigor, disciplina, 
poca imaginación y escaso lugar para las artes y las letras”.5 Al 
interés de la chilena por la enseñanza se sumó su pasión por la educación femeni-
na y rural que resultaba extraordinario para la época. En medio de circunstancias 
poco favorables para su trabajo intelectual por estar sujeta a un trabajo buro-
crático, entonces se desempeñaba como directora del Liceo de Niñas número 
6 Teresa Prats de Sarreta, en Santiago, cargo que le absorbía la mayor parte de  
su tiempo y que desarrollaba en un hostil ambiente laboral,6 Gabriela aceptó la in-

4  Lorena Pérez Hernández, La Secretaría de Educación Pública (1921-2021). A un siglo del 
apostolado cultural de José Vasconcelos, México, Fundación Rafael Preciado Hernández, A.C., No-
viembre de 2021, (Documento de Trabajo, 894). Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: 
http://frph.org.mx/bdigital/verpdf.php?cve=DOCTRA-894

5  Álvaro Valenzuela Fuenzalida, “Gabriela Mistral y la reforma educacional de José Vasconce-
los”, en Reencuentro, núm. 34, septiembre 2002, p.12. Disponible en: https://www.redalyc.org/
pdf/340/34003402.pdf 

6  Para mayor información sobre el conflicto, véase la nota número 17. Carola Sepúlveda Vás-
quez, “Gabriela Mistral: tácticas de una maestra viajera”, Bogotá, Colombia, en Revista Colombiana 

http://frph.org.mx/bdigital/verpdf.php?cve=DOCTRA-894
https://www.redalyc.org/pdf/340/34003402.pdf
https://www.redalyc.org/pdf/340/34003402.pdf
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vitación de Vasconcelos para participar en su proyecto educativo.7 Esta invitación 
resultó para Mistral “una puerta de salida digna de una situación poco halagadora 
[…] [y] la posibilidad de trabajar en la tierra de Sor Juana, Alfonso Reyes, Othón 
de Mendizábal, Enrique González Martínez –embajador de México en Chile– y 
Amado Nervo, escritores a los que admiraba profundamente”.8

Vasconcelos notó el potencial intelectual de la chilena, el cual mostró con su 
desempeño como docente y funcionaria en diversos centros de enseñanza. Ade-
más de sus labores como docente había desarrollado una carrera como literata y 
con obra publicada en el extranjero. Su trayectoria la convertían en un elemento 
idóneo para apoyar los objetivos de Vasconcelos.

El 19 de julio de 1922, Gabriela Mistral llegó al puerto de Veracruz y dos 
días después arribó a la Ciudad de México en compañía de sus compatriotas: 
la profesora Amantina Ruiz y la escultora Laura Rodig,9 esta última había sido 
su alumna en el Liceo de los Andes. Para ese momento, le precedía ya un gran 
prestigio como intelectual que fue reconocido por la SEP al ponerle su nombre a 
una escuela industrial femenina.10 Sin embargo, este emotivo recibimiento estuvo 
ensombrecido por la campaña de desprestigio orquestada en su país natal. Su 
nombramiento como directora el Liceo de Niñas fue cuestionado por el pro-
fesorado que argumentó que Mistral no contaba con título profesional y con-
sideraron la designación como un gesto de amistad por parte del ministro del 
Interior Pedro Aguirre Cerda (1920-1921). La poeta señaló a Amanda Labarca y 
a la Sociedad Nacional de Profesores como responsables de la campaña.11 Esta 

de Educación, núm. 61, julio-diciembre, 2011, pp. 286-287. Fecha de consulta: 24/01/2023. Dis-
ponible en: https://revistas.pedagogica.edu.co/index.php/RCE/article/view/864/880

7  El poeta Enrique González Martínez recomendó a Vasconcelos sumar a Gabriela Mistral a 
su proyecto educativo. Fabio Moraga Valle, “Educación, exilio y diplomacia: Vasconcelos, Mistral, 
Torres Bodet y la proyección internacional de sus ideas educativas, 1921-1964”, en Revista de His-
toria de América, núm. 156, enero-junio 2019, p. 66. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible 
en: https://www.scielo.org.mx/pdf/rha/n156/2663-371X-rha-156-61.pdf 

8  Gabriela Cano, “Gabriela Mistral, la dura lección de que existen patrias”, en Debate Feminista, 
vol. XIII, abril 1991, p. 134. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: https://debatefeminista.
cieg.unam.mx/df_ojs/index.php/debate_feminista/article/view/298/1842 

9  Carla Ulloa Inostroza, La construcción de una intelectual: Gabriela Mistral en el campo cultu-
ral mexicano 1922-1924, Tesis de Doctorado en Estudios Latinoamericanos, México, UNAM: Facul-
tad de Filosofía y Letras, 2019, pp. 74, 76, 80 y 196. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: 
http://132.248.9.195/ptd2018/noviembre/0783462/0783462.pdf 

10  Gabriela Cano, “Gabriela Mistral, la dura lección de que existen patrias” …, Op. cit., p. 134. 
Para este momento, la poeta chilena había entrado en contacto epistolar con Amado Nervo y 
personalmente con Enrique González Martínez y Antonio Caso. Asimismo, contaba con colabora-
ciones en revistas mexicanas como Pegaso (1917), México Moderno (1920), Revista de Revistas de 
Excélsior y El Maestro (1921). Carla Ulloa Inostroza, “México desea mostrar a las naciones hermanas 
su vida intelectual: Gabriela Mistral y los escritores mexicanos 1916-1922”, en Estudios Filológicos, 
núm. 65, Valdivia, 2020, pp. 101-107. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: http://dx.doi.
org/10.4067/S0071-17132020000100097

11  La última visita de Gabriela Mistral a Chile, en Museo Gabriela Mistral de Vicuña, Chile. 
Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: https://www.mgmistral.gob.cl/colecciones/la-ultima- 

https://revistas.pedagogica.edu.co/index.php/RCE/article/view/864/880
https://www.scielo.org.mx/pdf/rha/n156/2663-371X-rha-156-61.pdf
https://debatefeminista.cieg.unam.mx/df_ojs/index.php/debate_feminista/article/view/298/1842
https://debatefeminista.cieg.unam.mx/df_ojs/index.php/debate_feminista/article/view/298/1842
http://132.248.9.195/ptd2018/noviembre/0783462/0783462.pdf
http://dx.doi.org/10.4067/S0071-17132020000100097
http://dx.doi.org/10.4067/S0071-17132020000100097
https://www.mgmistral.gob.cl/colecciones/la-ultima-visita-de-gabriela-mistral-chile/gabriela-mistral-y-su-relacion-con-el-medio
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circunstancia ocasionó que la estancia de la chilena en México fuera agridulce, 
pues sus logros, en particular sus publicaciones literarias y su trabajo en las Misio-
nes Culturales, fueron empañados por la permanente necesidad de defenderse 
ante los ataques recibidos tanto cuando se encontraba en México como cuando 
ya se había ido.

Además de llamar a una escuela con su nombre, la chilena fue objeto de otros 
reconocimientos por parte de la SEP como fue esculpir una estatua y ponerle 
su nombre a una biblioteca pública.12 También la designó presidenta del Primer 
Congreso de Maestros Misioneros. Mistral correspondió en forma a los honores 
recibidos afirmando que para ella “México es uno de los países americanos que 
me inspiran mayor interés, no solamente por sus tradiciones, por su arte y por sus 
admirables artistas, sino por su espíritu de renovación y progreso. Yo creo que [,] 
desde los tiempos de Sarmiento en la Argentina, ningún pueblo había iniciado 
tales reformas de enseñanza como México”.13

Una vez en México, la chilena dirigió sus energías en la cruzada educativa. 
Colaboró en la organización y fundación de las llamadas Bibliotecas Populares, 
pues consideraba que “Las bibliotecas son otra forma de escuelas. Para mí –dijo–  
fueron la única. No tuve la suerte de los felices a quienes el pensamiento es 
ofrecido como una copa colmada, en la facilidad, tal vez extrema de una hora de 
clase. Un montón de libros ha sustentado mi mente, y si me tocara recomenzar la 

visita-de-gabriela-mistral-chile/gabriela-mistral-y-su-relacion-con-el-medio; Carola Sepúlveda Vás-
quez, “Gabriela Mistral: tácticas de una maestra viajera” …, Op. cit., pp. 286-289; y Carla Ulloa 
Inostroza, La construcción de una intelectual …, Op. cit., pp. 31-32. 

12  “Inauguración de la Biblioteca Pública ‘Gabriela Mistral’”, en Excélsior, Segunda Sección, Mé-
xico, Distrito Federal, 30 de julio de 1922, p. 1.

13  “Una cariñosa recepción se hizo ayer a la célebre poetisa Chilena Gabriela Mistral a su lle-
gada a esta capital. Entrevista con Gabriela Mistral”, en Excelsior, Segunda Sección, México, Distrito 
Federal, 24 de julio de 1922, p. 1.

https://www.mgmistral.gob.cl/colecciones/la-ultima-visita-de-gabriela-mistral-chile/gabriela-mistral-y-su-relacion-con-el-medio
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vida, volvería a hacer del libro mi maestro único”.14 Este interés la llevó a conocer 
a Palma Guillén, quien sería su colaboradora y amiga.15 En su compañía viajó por 
los estados de Hidalgo, Morelos, Puebla, Guerrero, Michoacán, Oaxaca, Jalisco, 
Querétaro y Veracruz. Estos desplazamientos le permitieron conocer de una ma-
nera más cercana las diferentes realidades que coexistían en México, el entorno 
urbano, la condición del campo, el contraste entre la ciudad y lo rural, entre 
la riqueza y la pobreza, la marginalidad, el analfabetismo y el hambre. Como 
rememoró Palma Guillen “sol, polvo, calor. Escuelas instaladas en viejos curatos, 
en patios, en solares, en casas particulares […]. En donde había hoteles o casas 
de asistencia, nos alojamos en ellos. En donde no los había, el jefe de zona, o el 
inspector escolar o el maestro rural o el profesor del Instituto nos buscaba aloja-
miento y éramos recibidas en la mejor casa de la ciudad o del pueblo”.16

Estas experiencias llevaron a la chilena a plantear con amplia convicción que 
la educación era la clave para transformar la realidad de aquellos sectores em-
pobrecidos y marginados. Para ella, las letras eran la herramienta, la manera de 
promover un cambio. Así pues, Vasconcelos no erró en su percepción respecto 
al potencial de la poeta ya que, a través de sus propuestas, ésta dejó huella imbo-
rrable en la cruzada educativa.

Mistral no sólo se interesó por los educandos, también fijo la mirada en los 
educadores y en aquellos responsables de la educación. Si bien enseñar era una 
misión ennoblecedora, también había que fomentar las condiciones para que los 
maestros estuvieran en la posición de llevar a cabo sus labores con todas las ven-
tajas posibles. Es evidente que su trayectoria tanto en el aula como en la dirección 
de centros educativos le brindaba una percepción privilegiada para detectar las 
necesidades de cada uno de los ámbitos que componen el proceso educativo. 
Por ello, su interés en reformar todo lo pertinente al mismo, a los estudiantes, a los 
maestros, a los funcionarios, a las instalaciones, a los textos mismos. En ese sentido, 
podemos considerar a Gabriela como una auténtica visionaria, pues le era claro 
que una reforma no podía abarcar de manera aislada a un sector específico, era 
necesario involucrar a todos los componentes del proceso, pues sólo así se po-
dría aspirar a modificar la educación y aspirar a que los frutos de la misma fueran 
en beneficio para la nación en general.

14  Gabriela Mistral, “Palabras pronunciadas por Gabriela Mistral en la inauguración de la biblio-
teca pública que lleva su nombre el 4 de agosto de 1922”, en Boletín de la Secretaría de Educa-
ción Pública, tomo 1, núm. 2, septiembre de 1922, p. 407. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponi-
ble en: https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075bd7d1e63c9fea1a16d? 
intPagina=441&tipo=publicacion&anio=1922&mes=09&dia=01 

15  El nombramiento de Guillén como colaboradora de Mistral se encuentra en el Archivo de la 
Secretaría de Educación Pública (en lo sucesivo ASEP), Expediente Personal Palma Guillén Sánchez, 
núm. 7634,13 de julio de 1922.

16  Palma Guillén de Nicolau, Introducción en Gabriela Mistral, Lecturas para mujeres, 9ª. ed., 
México, Porrúa, 2017, (Sepan Cuantos/68), pp. vii-xii, p. x.

https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075bd7d1e63c9fea1a16d?intPagina=441&tipo=publicacion&anio=1922&mes=09&dia=01
https://hndm.iib.unam.mx/consulta/publicacion/visualizar/558075bd7d1e63c9fea1a16d?intPagina=441&tipo=publicacion&anio=1922&mes=09&dia=01
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No desdeñó el trabajo práctico, lo que hoy llamamos una formación técnica. 
Si bien, el acceso a las letras a través de textos y de bibliotecas contribuía a la 
integración de estos sectores, en desamparo y abandono, al proyecto nacional, 
era la adquisición de conocimientos prácticos lo que les permitiría una vida dig-
na. No se buscaba que dejaran el campo por la ciudad, sino que en su propio 
entorno desarrollaran aquellas actividades que les permitirían acceder a mejores 
condiciones materiales. Además de la alfabetización se requería introducir en es-
tas comunidades nuevas prácticas de cultivo, mejor alimenta-
ción y acceso a la salud, mediante la medicina casera. De esta 
forma, la educación no era únicamente para nutrir al espíritu, 
una experiencia confinada al individuo, sino que se concebía 
como una experiencia comunitaria, a la cual debían acom-
pañar conocimientos prácticos que transformaran la cotidia-
nidad de estos sectores, previamente desatendidos por las 
autoridades locales y federales.

Como indica Reinaldo Villegas Estudillo, el México indí-
gena encontró un nicho especial en el corazón de Mistral. 
Quizá lo percibió como el receptor idóneo del espíritu del 
proyecto educativo con la que comulgaba plenamente.  
Es probable que considerara que la propia marginación 
de las comunidades indígenas las había preservado con un 
potencial único para ser integradas mediante una propues-
ta educativa que rebasara patrias y fronteras. Nuevamente 
coincidía con Vasconcelos en la necesidad de llevar las letras 
a los sitios más recónditos, de ofrecer libros a mentes sedien-
tas de conocimiento.17 Cruzó a caballo las mesetas mexicanas 
para llevar la enseñanza a los pueblos más remotos. Durante 
esos viajes valoró la grandeza del indio. Dijo una vez Gabriela 
que el indio era para ella “un imán” que llevaba dentro de  
su corazón.18

Efectivamente, de la misma forma que Mistral enriqueció el proyecto educati-
vo, ella también fue transformada durante su estancia en México. Valoró tanto los 
elementos en común que hermanaban a su patria con su anfitrión, disfrutaba y se 
asombraba con las diferencias entre ambos. “En México vio a Chile en perspectiva 
y ello le hizo concebir la idea de toda Latinoamérica como un gran país. Veía a la 

17  Reinaldo Villegas Astudillo, “Gabriela Mistral en la Revolución educativa mexicana”, en Odi-
seo, revista electrónica de pedagogía, año 2, núm. 3, 1 de octubre de 2004. Fecha de consulta: 
24/01/2023. Disponible en: https://odiseo.com.mx/articulos/gabriela-mistral-en-la-revolucion-edu-
cativa-mexicana/ 

18  Marie-Lise Gazarian, “Gabriela Mistral como educadora”, en Revista Hispánica Moderna, 
Año 34, Núm. 3/4, Homenaje a Federico de Onís (1885-1966), Vol. ii ( Jul.-Oct. 1968), pp. 648-
649. Fecha de consulta: 24/01/2023. Disponible en: https://www.jstor.org/stable/30207081 

https://odiseo.com.mx/articulos/gabriela-mistral-en-la-revolucion-educativa-mexicana/
https://odiseo.com.mx/articulos/gabriela-mistral-en-la-revolucion-educativa-mexicana/
https://www.jstor.org/stable/30207081
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América del Sur formada más bien por regiones de un mismo país y creía en una 
fusión posible de éstas”.19

Durante su estancia en México y a la par de sus labores en la cruzada educati-
va, Mistral continuó su trabajo literario. El Instituto de las Españas, de Nueva York, 
dirigido por Federico de Onís, publicó la primera edición de Desolación y, poco 
después, en 1923, se publicó en Santiago la segunda edición, con prólogo de Pe-
dro Prado. Resulta paradójico que mientras su fama internacional crecía, su ámbito 
inmediato se estrechaba, estrangulándola y obligándola a una nueva migración. 
Los conflictos políticos de Vasconcelos con el grupo gobernante y su inminente 
salida de la SEP, desanimaron a Mistral para permanecer en el país, pues “su estan-
cia en México estaba intrínsecamente ligada” al Maestro de América.20 Finalmente, 
optó por marcharse en 1924.21

Poco después, la chilena reflexionaba sobre su experiencia en la cruzada edu-
cativa, en la que destacó la figura de Vasconcelos y afirmó que: “Yo tuve la honra 
de divulgar una parte de la reforma vasconceliana, enorme punto de partida y, 
como dijéramos, la dínamo poderosa que moverá por mucho tiempo la educa-
ción mexicana y aun la de América”.22

En mi defensa

Después de su estancia en México, Gabriela Mistral realizó una gira por Estados 
Unidos y Europa. Regresó brevemente a Chile, pero no encontró en su tierra 
natal condiciones propicias para establecerse. Fue en su patria en donde recibió 
noticias sobre la campaña en su contra. A más de un año de su partida de tierras 
mexicanas, aquella cálida bienvenida brindada por la prensa ahora la atacaba y 
desprestigiaba. La opinión pública consideraba que había recibido honores in-
merecidos y desdeñaba su aportación al proyecto vasconcelista. En una carta di-
rigida en conjunto a Jenaro [sic] Estrada, Manuel Gómez Morín, Pedro de Alba 
y Carlos Pellicer, fechada el 4 de octubre de 1925, la chilena explica por qué y 
cómo pensaba contestar los ataques públicos:

19  Ibid., p. 649.
20  Carla Ulloa Inostroza, La construcción de una intelectual …, Op. cit., p. 110.
21  Hay una discrepancia entre los investigadores sobre el mes que Mistral dejó México, Carla 

Ulloa Inostroza señala que fue en abril y Fabio Moraga Valle que fue en julio. Carla Ulloa Inostroza, 
La construcción de una intelectual …, Op. cit., p. 109 y; Fabio Moraga Valle, “Lo mejor de Chile 
está ahora en México. Ideas políticas y labor pedagógica de Gabriela Mistral en México (1922-
1924)” en Historia Mexicana, vol. 63, núm. 3 (251), enero-marzo 2014, pp. 1182-1183. Fecha de 
consulta: 24/01/2023. Disponible en: https://historiamexicana.colmex.mx/index.php/RHM/article/
view/20 

22  Fabio Moraga Valle, “Lo mejor de Chile está ahora en México. Ideas políticas y labor peda-
gógica de Gabriela Mistral en México (1922-1924)”…, Op. cit., p. 1239.

https://historiamexicana.colmex.mx/index.php/RHM/article/view/20
https://historiamexicana.colmex.mx/index.php/RHM/article/view/20
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Desde que Sali [sic] de México, he venido recibiendo no menos de diez ar-
tículos publicados en diversas publicaciones mexicanas, i especialmente en 
EXCELSIOR, i que contienen ataques i no pocas ofensas para mí. Cuando un 
amigo de ésa me insinuó que contestara a los cargos graves que en ellos se 
me hacían, pensé que estaba imposibilitada moralmente para hacerlo, por mi 
enorme deuda de agradecimiento para el país; pero hoi [sic] me dice el mismo 
amigo de la provincia, que mi silencio es interpretado como aceptación de 
esos cargos, i resuelvo responder, no en forma pública, sino por medio de esta 
carta, que dirijo a los amigos, que, ausente don José Vasconcelos, son mi más 
fuerte vínculo moral con esa ciudad. Me importa mucho perder la estimación 
de ustedes, me importa mucho menos contestar a las personas violentas, crue-
les e injustas que atacan a una mujer ausente.23

De acuerdo a Mistral los cargos de los que se le acusaban eran: haber recibido 
“un sueldo excesivo”, de atribuirse “la reforma educativa del Licenciado Vasconce-
los”, de darle “demasiada importancia a su obra literaria [y] escolar” y de “aceptar 
por ellas honras que las superan demasiado”.24 Cada una de estas acusaciones las 
explicó en la carta.

Con respecto a los comentarios sobre su invitación a participar en el proyecto 
de Vasconcelos, Mistral afirmó:

Yo desconocía enteramente la situación interna de México, cuando acepté la 
noble invitación que me hiciera el señor don José Vasconcelos para ir a inau-
gurar una escuela que llevaba mi nombre. Ignoraba la fuerte oposición que 
los actos del Gobierno reciben de una buena parte de la Nación i que los 

23  Carta de Gabriela Mistral a los Señores don Jenaro Estrada, don Manuel Gómez Morín…, 
Op. cit.

24  Ibid.



Boletín del Centro Cultural Manuel Gómez Morin
14

estranjeros [sic] que aceptan cargos oficiales también deben recibir. En mi país 
trabaja un numero crecidísimo de profesores de otros países, i no rije [sic] para 
ellos la lucha politica interna. Debi [sic] informarme, no lo hice; hubo en eso 
torpeza i fatalidad, no hubo soberbia.

[…]

Pensé al recibir el cablegrama de invitación que era un deber de la mas pura 
cortesia [sic] i del mas elemental agradecimiento aceptarla.25

La acusación de haberse beneficiado económicamente, la chilena dijo: “Yo he 
aceptado sueldos i viaticos [sic], además por una razon obvia: yo soi [sic] po-
bre; en mis veinte años de servicios no he ganado sino el pan de los mios [sic],  
aunque he vivido con una modestia estrema [sic]. Cuando un periodista de la 
capital aludio [sic] cruelmente a la sencillez de mi traje, ofendio en mi [sic] a todos 
los pobres”.26

En cuanto a las cuestiones sobre su salario, Palma Guillén aclara que:

Muchos creen y dicen que Gabriela ganó en México mucho dinero; algunos 
piensan que vino a pasearse y que recibió su sueldo, sin hacer nada, ‘para que 
escribiera’ y hasta hay quien ha hablado de su sueldo exorbitante. Nada de esto 
es verdad. Gabriela era, en su país, directora de un Liceo, es decir de una Escue-
la Preparatoria. Aquí tuvo un nombramiento de Inspectora que, como sueldo, 
era apenas equivalente y, como categoría, inferior al que tenía en su país […].27

Para la chilena el cargo más doloroso fue la acusación de haberse apropiado 
de la reforma de Vasconcelos. La defensa de puño y letra que hizo fue poner de 
testigo a “los cuarenta mexicanos” que oyeron su conferencia en “la Universidad 
de Columbia sobre la obra del Gobierno y la actuación de Vasconcelos”; también 
señaló como “testigos más firmes” al escritor francés Romain Rolland y a los ensa-
yistas españoles José Ortega y Gasset y Ramiro Maeztu.28

Para muchos, el objetivo de su presencia en México no era del todo cla- 
ro. Había dudas respecto si se había invitado a la maestra, a la funcionaria o a 

25  Ibid.
26  Ibid.
27  Palma Guillén de Nicolau, Introducción, Mistral, Lecturas…, Op. cit., p. x-xi. Sin embargo, 

Carla Ulloa Inostroza señala que el sueldo de la chilena era uno de los más altos que pagaba la 
SEP, incluso ganaba más que Diego Rivera que en ese momento era jefe del Departamento de 
Oficios Plásticos de la Escuela Nacional de Bellas Artes. Carla Ulloa Inostroza, La construcción de 
una intelectual …, Op. cit., p. 81. Para mayor información sobre la contratación de Mistral véase 
pp. 99-100.

28  Carta de Gabriela Mistral a los Señores don Jenaro Estrada, don Manuel Gómez Morín…, 
Op. cit.
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la escritora.29 La misma Gabriela Mistral aclaró que: “Una sola obligación me fue 
impuesta por el Ministro: la de escribir un Libro de Lectura”.30 En ciertos círculos 
se despreciaba su trayectoria como intelectual y en otros se le denostaba como 
docente. Tal como recuerda Palma Guillén, algunos maestros e intelectuales, sobre 
todo de la capital:

[…] se sintieron disgustados, disminuidos y hasta ofendidos por el hecho de 
que una ‘extranjera hubiera sido llamada a trabajar a México. Hubo perso- 
nas que empezaron a hacer críticas y comentarios malévolos – 
“¿Qué venía a enseñar, que no supiéramos ya, esa ‘extranjera’; 
Qué novedades había traído? ¿Aquí había muchos buenos 
maestros y cualquiera de ellos podría hacer en la provincia lo 
que hacía Gabriela?”.31

Los honores con los que fue recibida al llegar a México fue-
ron invocados en la campaña en su contra. A sus detractores, 
quienes pensaban que tantos honores eran exagerados e in-
merecidos, la chilena les respondió:

Respecto a la escuela mencionada, jamas me senti [sic] en ella 
con derechos, i nunca olvidé que era esa una escuela de Mé-
xico. Me limité a dar en ella algunas clases sin otro objeto que 
revelar a las alumnas mi concepto de la enseñanza de la mujer 
i dejar en claro mi actitud contraria al feminismo estremo [sic]. 
Lo hice sin obligación oficial, por puro mandato de mi con-
ciencia. Cuando la prensa conservadora combatió duramente 
a la escuela, asegurando que hacia propaganda contra la na-
talidad, pedi al señor injeniero [sic] Massieu me acompañara 
a una conferencia que daria contra esas ideas. Escuela tenía el 
rubro de HOGAR; mi nombre estaba en ella i era necesario que 
yo no quedara bajo el peso de una complicidad con aquellas doctrinas. Este 
acto tan limpio i tan lojico [sic], me atrajo enemigas que nunca me han perdo-
nado i que me han dirijido [sic] ataques en ausencia, habiéndome tenido tan 
próxima a ellas para rebatirme durante dos años.32

29  De hecho, en el expediente conservado en los archivos de la SEP se le denomina como “co-
misionada para la redacción de libros de lectura infantil”, dependiente del departamento editorial 
de la Secretaría. Véase ASEP, Expediente Gabriela Mistral, núm. 23555, 26 de julio de 1922. 

30  Carta de Gabriela Mistral a los Señores don Jenaro Estrada, don Manuel Gómez Morín…, 
Op. cit.

31  Palma Guillén de Nicolau, Introducción, Mistral, Lecturas…, Op. cit., p. xi-xii.
32  Carta de Gabriela Mistral a los Señores don Jenaro Estrada, don Manuel Gómez Morín…, 

Op. cit. Para más datos sobre la información anticonceptiva y control de la natalidad y feminismo, 
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El nombre de la escuela, la estatua, todo fue usado para atacarla. En palabras 
de Palma Guillén:

¿[…] El nombre de una ‘extranjera y de una persona aun en vida, a una escuela 
de México’? La ola se fue envenenando y se volvió negrura y fetidez cuando se 
supo que Ignacio Asúnsolo estaba haciendo su estatua para ponerla en el patio 
de la escuela […] ‘Estatua a una persona en vida? ¿Qué se glorificaba en ella? 
¿Qué había hecho de tan extraordinario aquella mujer?33

Probablemente, fue una conjunción de factores los que llevaron a los repeti-
dos ataques en contra de Gabriela Mistral. Su imagen de mujer independiente, 
su condición de extranjera, la percepción de que Vasconcelos debió integrar a su 
proyecto educativo a educadores mexicanos y no a una extranjera, que, si bien 
contaba con la sensibilidad para apreciar la problemática del país, no podía, se-
gún sus detractores, comprender cabalmente la esencia de lo mexicano.

Para entonces, Vasconcelos ya había renunciado a su cargo al frente de la SEP.34 
Para Gabriela Mistral fue “una desgracia” su partida y así se lo dijo a Manuel Gó-
mez Morin:

Me llegan noticias de México, que no me alcanza a trazar el panorama de hoi 
[sic]. Que Vasconcelos, el hombre mayor de ustedes, se ha ido. Verdadera-
mente es una orfandad, mi amigo, i una desgracia en cualquier aspecto que se 
le mire. […] 

En su ausencia, queda usted, Gómez Morin. No es lisonja, por que ha-
bía yo de decirle floreos mentirosos a esta distancia por encima del Pacífico 
Queda usted, lleno de conciencia, rico de talento, pero sobre todo de pu- 
reza, porque los intelijentes [sic] abundan en nuestro Continente i si para 
algo sirven es para desacreditar la intelijencia [sic] como factor moral. Un jus-
to no puede redimir, aquel que quiso hacer eso solo, aunque era Dios no lo 
pudo; pero usted puede guiar a los menos manchados, e ir formando entre 
sus discipulos los jovenes [sic] que su patria necesita con una urjencia [sic] 

véase Carla Ulloa Inostroza, La construcción de una intelectual …, Op. cit., pp. 93, 144, 145, 154, 
155, 181 y 193.

33  Palma Guillén de Nicolau, Introducción, Mistral, Lecturas…, Op. cit., p. x-xi.
34  A Vasconcelos tampoco le fueron propicios los tiempos políticos. Su distanciamiento con el 

grupo gobernante comenzó después de la firma de los Tratados de Bucareli, condenó el asesinato 
del senador Field Jurado y se opuso a la candidatura presidencial de Plutarco Elías Calles, lo que 
lo motivó a renunciar a la secretaria de Educación en julio de 1924. En ese mismo año se presentó 
como candidato para gobernador del estado de Oaxaca, al perder las elecciones se marchó. En 
1929 regresó a México para contender como candidato a la Presidencia de la República por el 
Partido Nacional Antirreeleccionista. Ante su derrota electoral optó nuevamente por el exilio. 
Volvió al país hacia finales del gobierno de Lázaro Cárdenas y desde entonces hasta su muerte se 
mantuvo en la oposición más radical de las derechas mexicanas.
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mortallos jenerosos [sic] i los limpios jovenes [sic] que salven a la democracia 
mexicana. [...].35

La chilena simbólicamente le entregaba la responsabilidad a Gómez Morin 
para ser el faro de luz que guiara a la juventud, y fueran quien cubriera el vacío 
intelectual y moral que había dejado Vasconcelos con su partida. También en esta 
carta, Mistral le mencionó que maestras de la ciudad de México la acusaron en 
España de apropiarse del proyecto educativo, “restando honra a Vasconcelos”.36 
Por su parte, Gómez Morin no pudo ocultar el enojo que le 
provocó la noticia: “Es un dolor que haya quienes se atrevan  
a molestarla después de que todos hemos recibido tanto de 
usted”, pero en tono alentador le dijo: “pero si hay gentes que 
hagan esas acusaciones, otras muchas, todas las que la cono- 
cieron, la recuerdan siempre con el mismo cariño que nosotros 
le tenemos”.37

Independientemente de los ataques recibidos, la chilena  
no rompió sus lazos con la intelectualidad mexicana. “Con  
Alfonso Reyes y Manuela Mota mantuvo una estrecha comuni-
cación epistolar a lo largo de los años, a Vasconcelos siempre le 
guardó profunda gratitud y la intensidad del vínculo que tuvo 
con Palma en los primeros años se transformó en una amistad 
que perduró por encima de los reacomodos emocionales de 
Gabriela”.38 De esta manera, Mistral, quien no fue profeta ni en 
su tierra, ni en la nación a la que brindó su visión y entusiasmo, 
se convirtió en parte de esa patria abstracta, nómada y dis- 
persa de la intelectualidad internacional.

La eterna nómada no encontró un lugar en el cual radicar 
definitivamente. Habría de morir el 10 de enero de 1957 en 
Nueva York, lejos de los escenarios en los que trabajó incan-
sablemente por una mejor educación para sus habitantes. De 
forma póstuma recibió numerosos homenajes. Quizá de haber sido testigo de los 
mismos, una sonrisa hubiera asomado a sus labios, ya que en sus propias palabras 
y, al respecto de los ataques recibidos decidió dejárselo a Dios: 

Lo dejo a Dios. En mi vida siempre he dejado a Dios mis cosas profundas i 
El [sic] tarde o temprano me ha vindicado. Además, no puedo contestar no 

35  Carta de Gabriela Mistral a Manuel Gómez Morín, [Chile, 1925], 3fs. AMGM; FMGM; Sección: 
Personal; Subsección: Correspondencia Particular; Serie: Gabriela Mistral.

36  Ibid.
37  Carta de Manuel Gómez Morin a Gabriela Mistral…, Op. cit.
38  Gabriela Cano “Gabriela Mistral, la dura lección de que existen patrias”…, Op. cit., p. 137.
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ofender a maestras que son de ese país, yo he compartido, como quien dice, 
su plato i la sombra de su casa. Me queda el callar i nada mas [sic] que callar. 
Cuando usted oiga comentar mi silencio como aceptación de culpa, diga una 
palabra por mi [sic].39 

Esperemos que así haya sido. 

Reflexiones finales

El paso del tiempo ha sido fundamental para valorar y revalorar el proyecto 
educativo de José Vasconcelos y la contribución de Gabriela Mistral al mismo. Es 
frecuente que mentes brillantes e innovadoras encuentren en su entorno inme-
diato innumerables obstáculos para poner en práctica sus proyectos y concretar 
a sus ideales. Este rechazo responde muchas veces a la resistencia al cambio, pero 
también puede ser consecuencia de un equivocado nacionalismo en que se cues-
tiona la contribución de cualquier persona, por el hecho de ser extranjera. Este 
parece ser el caso de los ataques en contra de Gabriela Mistral. Todo indica que 
la poeta fue víctima de una serie de circunstancias tanto en su propia patria como 
en México, ya que en ambos escenarios tropezó con enemigos que cuestionaban 
sus acciones y buscaban señalarla como una oportunista que recibía honores in-
merecidos. Tampoco pudieron salir en su auxilio aquellos con los que compartía 
proyectos e ideales, como fue el caso de Vasconcelos, pues libraban sus propias 
batallas políticas.

Con el tiempo se han revalorado tanto los personajes como sus acciones y, hoy 
en día, la contribución de Gabriela Mistral y de José Vasconcelos en la construc-

39  Carta de Manuel Gómez Morin a Gabriela Mistral…, Op. cit.
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ción de un proyecto educativo nacional incluyente, popular y democrático es am-
pliamente reconocida. La obra literaria de Mistral ha trascendido a través de varias 
generaciones y sigue atrayendo lectores que se deleitan con su calidad. Asimismo, 
su propuesta educativa se reconoce como visionaria. A cien años de distancia, su 
presencia en México sigue viva y las campañas detractoras de su trabajo y talento 
son cosa del pasado.
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